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II habla con el doctor Negrín
-iiifiite  dei C onsejo, doctor X e g r íii, reci- 

r y  obsequió a los periodistas naciona- 
periodistas agradecim os la  ocasión que se 

■rindaba de establecer contacto directo con 
. Ita jK-rsoiialidad política del p a ís y  esti­
que para  e l 'p re s id e n te  tam pinii habrán 

olidas las  dos horas qne dedicó a ch arlar 
periodistas. K n  los -.saioiie.s de la residen- 

-idencial, los period istas representábam os, 
:i más i-xactitud que desde las ]>áj«inas de 

el a ite  de la  calle. A  ningún go- 
'te le viene m al re.spirarlo de cuando en 

Pero, en sum a, si a l señor X egrín  iio le 
;e nada la en trevista , a uo.sotros nos sirvió  

■ II. Pii je fe  del (lob ierno tiene, según di- 
. .ii's 1e tratan , excelentes con<livi..r.v.. per- 

l ’udinms a ye r  com probar directam ente 
de ellas. í,a  m ás p rin c iija l, o a l menos la

■ iiiá.-' nos im ixm ta, es la seguridarl
_ i- ^ei'ia y  ‘•■(inriente no son U-! onne-. eon-

torios— qiie em ana, naturalm ente de su  per- 
ííyéiidole h ab lar, sencillo, claro v  lógico, 

;"ensa : «H e aquí un hom bre que tiene en 
los destinos del país. K s  ]K>sible que 

í i i  las su v a s  gran d es g a rra s  constructoras, 
> que ama.san con la cera ro ja  y  n erviosa de 

pueblos un tipo nuevo de v id a, pero no cabe 
' qne las  rieudas están en manos serenas, 

ivspon.sahles, que d irig irán  con destreza 
'ciitjdo». Y  esto  in funde una gran  confian- 
• ualidad señera del doctor X e g r ín  tiene la 
de ser sninam ente contagiable. D ice las 

>on las palab ras hum anas que sirven  para 
'  cu la yida  corriente los problem as m ás tras- 
d'tales. U no no .sabe por qué en labios de los 

estas pa lab ras spclen envolverse en nu- 
retórica— retórica lite ra ria  o m ím ica -que 

"  un tono que suena a hueco y  a fa lso . Con 
h-T X e g r ín , é.sta que podríam os llam ar de- 

—aor, profesional, queda reducida a l m íni-
■ y casi se podría  decir que no e x iste . De ahí 

^'ínai’ za que im prim e en quien le escucha.
•e l  je fe  del ('lobierno .se había avenido, en 

‘"'-lio, a que se le hicieran todas las  p re­
gue se/qu isiera , .se le hicieron m uchas, y  

^  de que e l señor X 'egrín  puso en práctica 
^SDio w ildeano «las preguntas lítfso n  nunca 
« c t a s ; s<.m in d iscretas las resp uestas» , tuvo 

de hablar, y  la u tilizó  largam en te, de los 
fias uacionajes m ás v ivo ri K li prim er téi- 

^ l a  guerra. .A lguien recordó una fra';.- del 
presidente ; *la g u erra  será dura  y  larg a» .

ICl señor X e g r ín  recogió la  intención del recuerdo 
y  se  p restó  a serv ir la , am pliando las  razones qns 
tuvo  p ara  pronunciar aquélla . '

L a  g u erra  será dura  y  la rg a , y  nos esperan 
algunos m uy mulos ratos, porque el enem igo no 
está todavía dispuesto a ren d irse , único final po- 
.sible que la g u erra  tiene. X o  hemos buscado la 
gu e rra , h icim os cuanto se pudo p ara  im^xidirla, 
m uchos españole^ leales han tenido que hacer 
verdadera violencia emi ellos m ism os para  aceptar 
la lucha que les planteaban, porque nada m ás k  
jo.s de su  ánim o que la a p e lac i''"  a la.s arnm s, pem  
ni entonces, ni ahora, tenemo,; opción. C on la 
independencia de K sp a ñ a , con la libertad y  la 
dignidad de h/s españok-s, \.<>íí la ¡m ip ia  v ida íí- 
.sica de todos nosotros, no caben di.stingos, im 
caben má.s y  meno.s, no vahe decir slinstn aquí 
hem os llegado», m ientras quede aliento. Ivstam<is 
entre la  espada y  la pared. L a  p.u'vd es un m uro 
duro, prieto , m acizo, el m uro de ia soberanía n a­
cional. T ie n e  una -.tóia pu erta , uiia .sola pequeña, 
angosta, obscura y  sucia puerta, en cu vo  dintel 
h ay  escrita  una palabra in fa m a n te : «T raición». 
Com o n in gún  "spafio l d igno ha de •-•■c.soitir que 
los reflejos de esa pa lab ra  le eaigaii sobre e l ro s­
tro . la g u erra  será larg a  y  dura  porque la espacia 
del enem igo se m antiene am enazante en brazos 
que, por m ercenarios, son cam biables. D u ra , la r ­
g a , pero victoriosa para  las  arm as republicanas. 
L o  qne eran sueños hac. uii ailo, v  ^x«ibilidades 
rem otas hace seis m eses, son hoy realidades tan ­
g ib le s , que serán superadas dentro de seis  m eses. 
S e  han hecho prodigios, pero no .se ha llegado 
a los lím ites de la  capacidad creadora de la  R e ­
pú b lica , con las  arm as v  c»in las  herram ientas. 
Quedan aún  m árgenes extraord inarios que h av  
que llen ar con e l esfuerzo de todos, que se están 
llenando y a , a lgun os, cicrtt», no con la celeridad 
debida, pero que se llenarán  de todas jnanera.s 
¡Kirque ¡x)r encim a de la  voluntad ch iquita  de lus 
hom bres e.stá ia voluntad de la nación, que puede 
e x ig ir  y  ex ig e . -Xo h a y  duda a lg u n a. L o s medio.- 
de que lísp a ñ a  dispone en hom bres, d inero, vo­
lum en indu.stria] y  agríco la , son suficientes para 
g a n ar la  gu erra  a despecho' de los azares de las 
batalla.s. .Xo reproducimo.s, glosam os las palabta.-- 
del je fe  del (íobieriio . Pero querem os re su m ir la ' 
con u n as, textu ales : «vSin optim ism o exagerad o, 
puedo decirles que la  situación <-s írancnnu-nt. 
halagüeña.»

(i<La A 'anguardia». Bart-elona, 2 7 -X I - ;7 .-

Como
ningún espa­

ñol digno ha de con­
sentir que los reflejos 
de la palabra “traición^ 
le caigan sobre el ros­
tro, la guerra será lar­
ga y  dura porque la 
espada del enemigo se 
mantiene amenazante 
en brazos que, por 

mercenarios, son cambiables. 
Dura, larga, pero victoriosa 
para las armas republicanas.

Recepción de 
periodistas en 
la  Presidencia

M anifestacio­
n es d el j e f e  

del Gobierno, 
D r. N E G R IN

c
t

ITALIA Y  FRANCIA
pretexto p ara  una gran cam paña 

tJfi . contra Francia^ un periódico 
cioso italiano inventa un discurso dcl 

ministro de M arina francés
■ '" 'í ie í ' —  diario oficioso 

' • y- Italia» publica un artícu- 
Gayda, en el que co- 

- •- discurso del mi-
• ■ j  . francés, señor Cam- 

ffigicJo a lo j marinos de To-

■ 'tl‘ _ ®^PUesto discurso de Cam- 
* de los habi'

' obcega son profundamen-
• y que. por consiguiente, 
b  isla pop todos los me­

dios a su alcance, ante la eventuali­
dad de tma invasión extranjera.

E l diario italiano considera que es­
té supuesto discurso «es una provo­
cación», y  agrega:

•cSi más allá de los Alpes alguien 
osara lanzarse a una aventura contra 
Italia, encontraría no solamente uña 
adecuada barrera de cañones, sino 
a 45 millones de habitantes dispues­
tos a hacer uso de sus armas».

París. 26. - El ministro de Mari­

na publica una nota en la que se 
d ice :

«Un diario'italiano ha publicado 
el texto de un supuesto discurso de! 
señor Campinchi en Tolón. El mi­
nistro de Marina hace cpnstar que 
este discurso es una pura invención, 
puesto que el ministro sólo pronun­
ció. una pequeña alocución en el 
Ayuntamiento de la ciudad, sin ha­
blar de ninguna cuestión internacio­
nal.»

Roma. 26. —  Se considera que el 
artículo de Virginio Gayda en el 
«Giomale d ’Italia" sobre un supues­
to discurso del señor Campinchf 
constituye la primera fase de una 
gran campaña dirigida contra Fran-
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Para la historia de 
la libertad italiana

Niza, 25. A  pesar de la repre­
sión fiera emprendida desde hace al­
gún tiempo, y  a pesar de las deten­
ciones de antifascistas, continúa ma­
nifestándose el descontento bajo las 
formas más diversas entre los obre­
ros de Cenzano y otros pueblos de 
los alrededores de Roma. Esto pro­
duce indignación en los altos fun­
cionarios, que se dan cuenta de que 
las medidas de represión no hacen 
cambiar nada la situación, por lo que 
el fascismo ha tomado la determina­
ción de relevar a todos los inspecto­
res y obreros de confianza q^ue te­
nía en esta región, sustituyéndolos 
por otros que tienen la misión de 
.idomar» la población de esta co­
marca, que tiene gran im pértanla 
y posee una antigua tradición revo­
lucionaria. —  A. I. M. A.

El hombre inmune
LO social no puede ser una enfcr' 
medad para el houiUre, como lo 
es aliora, sino una inmunidad

L a s  B a b ilo n ia s  ca pita listas de  h o y  (B e r lín , L o n d re s , P a rís , N e w  
Y o r k ,  sobre t o d o ),  sintéticas m á q u in a s  m on struosas de lo in útil m o ­
d e rn o , se co m e n  y  se d ig ie re n  venenosam ente  a  si m ism a s, p o r sus 
p ro p ia s  lacras.

Esto  es b u e n o  p a ra  ellas y  p a ra  el m u n d o . H a y  y a  síntom as de 
q u e  m u c h o s  ve m o s, d e n tro  y  en to rn o  de  estas capitales Bab ilo n ia s, 
esa e n d é m ic a  d e c a d e n c ia ; y  nos p ro p o n e m o s e vita rla  saliendo de 
e llo . L a  c iu d a d  d e sm e d id a  d iferencia , a ís la ; el c a m p o  igu a la , fun d e . 
N e w  Y o r k , p o r e je m p lo , c u a n d o , el d o m in g o , se q u e d a  sola, es co m o  
u n  taller colosal ce rra d o , una e n o rm e  fá b rica  p a ra d a . S in  h o m b re , 
se ve b ie n  que no es lu g a r, casa d e l h o m b re .

E l co m u n is m o  capita lista , m in a , tesoro, sostén de las actuales 
co lm enas decadentes, co n  ce n tro  de parasitism o vicioso y  alrededo r 
de  v irtu o sa  e scla vitu d , ha de ced er al co m u n ism o  idealista, lírico, 
s u b je tiv o : co m u n is m o  co m u n is ta  en  lo  necesario, lo suficiente m a ­
te ria l, e  in d iv id u a lista  en  lo infinito in m a te ria l, e sp iritu a l; y  no  h a y 
o tro  co m u n is m o  p a ra  el h o m b re  m e jo r, (E n tr e  los dos, qu e d a rá  n ulo , 
co m o  u n  ab surd o  trá n sito , el im p o sib le  co m u n ism o  to ta lita rio , tan 
estéril, tan  seco, ta n  ye rto  o o m o  las d icta d u ra s de  tip o  fascista o 
nazista  que so n su  p ro p io  re vé s o  d e re ch o , según qu ien m ir e ) .  E l 
v e rd a d e ro  h o m b re , es d e c ir  el tra b a ja d o r ve rd a d e ro , m a te ria l o  in­
te lectual, n o  p o d rá  n u n ca  so p o rta r d icta d u ra s de castillo ni de plaza, 
cad en a de  o ro  ni de h ie rro , en  lo vo ca tivo .

E l h o m b re  tristem ente m e c a n iza d o , diente de los e n granajes ba­
b iló n ico s, debe re c o b ra r d e l p ro g re so , co n  o co n tra  el p ro gre so  y  por 
su p ro p ia  ru e d a , su ló g ic o  ta m a ñ o , su  fu e rza  m ism a , su auténtica 
in d iv id u a lid a d . L o  social no p u e d e  ser una e n fe rm e d a d  p a ra  el h o m ­
bre, co m o  lo es a h o ra , sino u n a  in m u n id a d . S in  su  aliento, su  p ro ­
p o rc ió n , su libertad, n a d a  p u e d e , a u n q u e  parezca  que puede m u c h o , 
el h o m b re .

E l estado n o rm a l, Justo, e fe ctivo  del p ro gre so  general es aqu é l en 
q u e  todos seam os «a ris tó c ra ta s », d ig o  «se n cillo s seres de p ro fu n d o  
c u ltiv o  in te r io r » ; aqu é l en  c u y a  ra y a  el h o m b re  n o  p a re zca , n o  pueda 
p a re ce r p e q u e ñ o , can sado ni preso.

J U A N  R A M O N  J I M E N E Z  
( « B a r a g u á » .  L a  H a b a n a , 1 0 -V III-1 9 3 7 .)

Ayuntamiento de Madrid
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Lo que yo he visto en la cárcel de Sevilla
Relato de un oficial de Prisiones, evadido de la zona facciosa

Yo era oficial de prisiones. Hacía 
poco que sabia lo que era una cárcel 
por dentro. N i yo  me explico ahora 
mismo- bien por qué hice aquellas 
oposiciones. Quizá'porque me indu' 
jeron a ello los consejos familiares.

Presté primero servicios en la cár­
cel de Murcia. N o guardo ningún re­
cuerdo importante de aquellos días 
para nadie, ni para mí mismo.

Pero, en el mes de junio d̂ e 1936. 
me trasladaron a la prisión de Se- 
viUa.

La población penal era. en su ma- 
yw ia. común. Algunos señoritos de 
Falange, que recibían visitas frecuen­
tes, con los que se tenía una consi­
deración especial y  a los que no im­
presionaba grandemente el régimen 
carcelario, quizá porque la vida que 
ellos hacían en la cárcel no se pare­
cía gran cosa a ese régimen.

Se  salud ab an  con  el brazo e x te n ­
dido, h ab laban  sin  recato d e política 
y  esp eraban , d e  u n  día p ara Otro, 
salir.

Yo no tenía ninguna experiencia 
política. M e parecía un poco inusi­
tado que aquellos- jóvenes, tan bien 
cuidados, estuvieran en la cárcel y 
les fueran a visitar gentes con títu­
los que se apeaban de automóviles. 
Mi asombro subió de punto cuando 
un día los visitaron unos jefes del 
Ejército.

Yo hacía una vida de escasas re­
laciones. Mi origen es humilde y 
nunca tuve ninguna aversión al pue­
blo. Mis escasas amistades eran gen­
tes sencillas, trabajadoras, que algu­
na vez me decían que en Sevilla ha­
bía muchos fascistas y  que un día 
iban a dar un disgusto a la Repú­
blica. si el pueblo no se preparaba.

E S T A L L A  L A  SU BLEV A C /O N  
El 17  de julio se supo en Sevilla 

la sublevación de Maruecos. A  mí 
me lo comunicaron a! incorporarme 
al servicio con la orden de no mo­
verme de la cárcel. N o sé lo que 
pasó en aquellas horas en la calle. 
Quedé aislado de todo, sin más no­
ticias que las que me transmitían los 
presos falangistas, que no cabían en 
sí de gozo. Campaban por sus res­
petos.

— j Arriba España !
— ¡ Ahora va a saber la canalla esa 

lo que es bueno!
Alguno se impacientaba;
— ¿Pero a nosotros no nos sacan 

de aquí?
Ninguno nos atrevíamos a impe­

dir estas demostraciones de alegría, 
incompatibles con la más’ benévola 
tradición carcelaria, piaque el propio 
director había llamado a su despa­
cho a los detenidos fascistas, y  sali­
do con ellos sonriente, como si se 
tratara de sus mejores amigos.

E l día 18 , tropas de refuerzo cus­
todiaron la cárcel. Se decía ya que 
se había declarado el estado de gue­
rra para impedir un movimiento co­
munista, y  que el general Queipo 
de Llano era el gobernador de la pla­
za. Aquel mismo día, las puertas 
de la cárcel -de Sevilla quedaron 
abiertas para los fascistas. Con ellos 
salieron algunos delincuentes comu­
nes. que también saludaban con el 
brazo extendido y gritaban:

—  ¡A rriba España!

L A  S E Ñ A L
Pero el día 19  ocurrió algo terri­

ble. A  otros compañeras y  a mí nos 
llamó el director de la cárcel para 
decim os:

— Pónganse a las órdenes de estos 
señores y  entréguenlcs los detenidos 
que hagan falta.

Aquellos señores eran unos mu­

chachos, vestidos con camisas oscu­
ras. cruzados de ccrreajes, con pis­
tola en la cintura. Tenían un aire 
resuelto y  provocativo que desagra­
daba.

El que dirigía a los "señores» lle­
vaba una lista de nombres, y a un 
tal M.. oficial de prisiones al que 
todos conocíamos por su crueldad y 
sus ideas monárquicas, le dieron los 
nombres de los que iban a extraer 
de la pcisión.

Yo vi salir a ios cuatro elegidos, 
que no tenían la menor noción de 
lo que podía tratarse. .

Uno de los "señores- aseguraba: 
-Vosotros sois comunistas, ¿no? 

Pues hay que gritar en toda Espa­
ña i V'iva la Falange !

Los empujaron con las pistolas. 
Yo me enteraba en aquel momento 
de que eran comunistas, pues su es­
tancia en la cárcel estaba motivada 
por im altercado en el muelle de des­
carga de Triana.

No se los llevaron en ningún co­
che celular. Partieron, siempre ro­
deados de las pistolas, en un auto 
de turismo, cerrado y negro.

Recuerdo esto porque, como digo, 
fué la primera expedición. La señal.

« ¡H A Y  Q U E  E X T E R M IN A R L O S ,  
S I N  COM PASION'., .  

Llegaban en camionetas, por do- 
.cenas. Obreros, en su mayoría, des­
camisados, algunos hombres bien 
vestidos, cuyos nombres no me eran 
desconocidos por haberlos oído en 
la Audiencia: el presidente de Iz­
quierda Republicana, José Pérez Gar­
cía, el doctor luán Martín Niclós...

A  veces llegaban cuerdas de pre­
sos con centenares de hombres. La 
cárcel parecía ya insuficiente. Se les 
hacinaba en grupos de ocho y  de 
diez en celdas. Yo no había presen­
ciado jamás nada parecido. N o sa­
bía qué Juzgado los enviaba, de qué 
delitos se les acusaba.

— Son <‘rojos>- -nos decía M. 
Muchos de los detenidos tra.ían las 

huellas indudables de haber sido mal­
tratados. Luego he visto sacar de la 
cárcel a varios hombrés y devolver­
los desfigurados, cundidos. Venían 
del ^Conservatorio». Se los habían 
llevado para hacerles “ cantar».

—  ¡N o  va  a quedar uno sano!
¡ H ay que exterminarlos sin compa­
sión !

Empezaron las expediciones noc­
turnas de presos. Diariamente cator­
ce, dieciséis, que se sabía no regre­
saban jamás, iban a aplicarles »la 
Reforma Agraria». Les detenidos vi-- 
vían aterrorizados. La entrada de M. 
en cualquier celda, con su lista fatí­
dica y  su acompañamiento de fa­
langistas armados, producía una in­
quietud terrible. No se sabía a quién 
le iba a tocar. Las consecuencias eran 
siempre la tortura o el fusilamiento.
O las dos cosas.

Hasta el 7 de agosto sacaron de- 
la cárcel de Sevilla, para asesinar­
los. unos trescientos presos. El día 
8 de agosto me detuvieron a mí.

E L  S IN IE S T R O  REBOLLO
Rebollo era— debe de ser aún— el 

que organizaba las redadas de dete­
nidos en masa. Su nombre es odia­
do de norte a sur de Sevilla. Está 
escrito con sangre en todos los ba­
rrios del Pumarejo, de Triana. de la 
Macarena, de Amate.

E l oficial M-, que me detestaba, 
debió de delatarme a Rebollo. N o sé 
de qué me podría acusar. Pero el día 
8 de agosto, cuando dormía en mi 
domicilio, me despertaron alborota­
damente. Creí que habría ocurrido 
algo en la cárcel. No me sorprendió 
encontrarme con media docena de

los falangistas, cuyo porte y  actitu­
des conocía yo también.

— ¿Usted es Z ?  (Tengo que ocul­
tar mi nombre; mi mujer y  mi ma­
dre están aún escondidas en Sevi­
lla.) Pues acompáñenos.

Me inquieté un poco.
— ¿Quieren decirme de qué se tra­

ta?
— Ya te lo dirán.
Se quedaron dos de los falangis­

tas registrando mi casa.
Fuimos directamente a la cárcel. 

Repasaba en mi memoria de qué po­
dían acusarme, qué podrían encon­
trar en mi casa... Y  me tranquili­
zaba.

En la cárcel comprendí. Estaba de­
tenido. Acusado de '<rojo». Rebollo 
había dicho que yo era un tipo de 
mucho cuidado.

ME V A N  A  FU SILA R
Me cuesta trabajó escribir. He su­

frido horriblemente. Conviví una no­
che con hombres que al día siguiente 
eran separados para fusilarlos. Llegó 
a ejecutarse, sin formación de causa, 
en el patio de la prisión. Lo que 
más nos horrorizaba era ¡a presun­
ción del martirio. Habíamos visto 
a' otros con las facciones machaca­
das. retorcidos por el dolor de las 
purgas fenomenales.

A  mí, el 1 1  de agosto, me saca­
ron de la cárcel también. Me apre­
taba el corazón, me mojaba de su­
dor la frente y me secaba la lengua 
el recuerdo de todo lo que yo había 
visto y todo lo que sabía. La visión 
del “ Conservatorio», con sus palizas 
tremendas, sus suplicios inconcebi­
bles, me horrorizaba. Sabía lo que 
era eso de hacer «'cantar» a uno. Yo 
no tenía nada que cantar. Me fusi­
larían después de torturarme. Lle­
gamos a una Comisaria que conocía 
y o : la Comisaría de Jiuregui. Des­
pués de unos trámites de preguntas : 
(¿Dónde se esconde Fulano? ¿N o  
quieres hablar?), me llevaron al pa­
tio. Había allí cinco o seis deteni­
das más.

N o  sé a quién le oí'decir esto :
— Este, ahí, que vamos a fusilar­

lo también.

n • '

Había ocurrido tan rápidamente, 
que no lo comprendía bien. Más que 
terrible, me parecía absurdo que yo 
estuviese alL’, en el patio de la Co­
misaría de Jáuregui— conocía a casi 
todos los agentes— entre- unas gen­
tes que desconocía, esperando el mo­
mento de ser fusilado. Pero, ¿f>or 
qué? Yo no calibraba exactamente 
lo que había ocurrido en Sevilla des­
de el 17  de julio. Mi carencia de re­
laciones, el régimen solitario de mi 
vida me aislaban de lo que debía 
ser un acontecimiento tan tremendo, 
capaz de tener a un oficia! de prisio­
nes como yo. esperando la muerte.

Ya comprendo que mis sensacio­
nes personales no im.portarán gran 
cosa a los que en este relato quieran 
obtener algún conocimiento de lo que 
en Sevilla pasa. Procuraré, como me 
propuse al escribir estas líneas, ha­
blar exclusivamente de los hechos 
de que fu i testigo y  actor.

Aquella madrugada, entre las des 
y las tres, me llevaron para decla­
rar. El inspect&r S. me conocía. A 
mí me pareció siempre un funciona­
rio vulgar, celoso de su carréra. sin 
otras preocupaciones.

Se me acusaba de que en mi casa 
se habían encontrado libros rojos» 
y  prensa «marxist'a». Los libros,* ro­
jos» no podían ser más que unas no­
velas de Gorki que me entusiasma­
ban, y  los periódicos ««El Liberal», 
de Sevilla, y no sé si • Heraldo de

Madrid». Había aún algo más terri­
ble. Uno de los detenidos en días 
anteriores había dado mi nombre pa­
ra que lo garantizase. Era un pobre 
muchacho, creo que socialista, muy 
valiente, muy bueno, magnífico obre­
ro e inteligentísimo. Yo no supe ne­
gar que le conocía. Esto podría per- 
derme.

E l inspector S., después de tomar­
me declaración, dispuso que reingre­
sara en la cárcel. Mi asunto pasaba 
a un juzgado militar.

S. me indicó al salir:
— Usted debe conocer algunas per­

sonas que puedan interesarse por su' 
caso...

Comprendí. Efectivamente, en el 
mismo Cuerpo de Prisiones, a excep­
ción de M.. yo tenía compañeros que 
no Dodian, de ninguna manera, de­
sear mi fusilamiento.

5 IN  C O N F E SA R

Seguían las extracciones en masa 
_de la cárcel. Los detenidos tenían 
una esperanza: que los enrolaran en 
el Tercio Extranjero. Pero muchos 
declaraban que preferían morir a con­
vertirse en soldados contra sus her­
manos. Se hablaba de la guerra. Sa­
bíamos que Madrid, Barcelona, todo 
Levante, Asturias y  otras zonas se­
guían en poder del Gobierno de la 
República.

H e presenciado algunos castigos 
brutales. Un día se descubrió entre 
los presos de mi sección una colecta 
para el Socorro Rojo. N o  era verdad. 
Se trataba de una cuestación entre 
unos cuantos para comprar tabaco a 
un muchacho que iba a ser ahorcado.

La represión fué espantosa. Se 
apartó a los presuntos cuestores y 
ios maltrataron hasta el agotamiento 
de sus verdugos.

Cruz U l!o a„e l carcelero máximo, 
gritaba como un energúmeno:

— Canallas, ¿con que ayudábais al 
Socorro Rojo?

Se excitaba extraordinariamente. 
Cuando se cansaron de apalearles, los 
encerraron en celdas de castigo y 
se les condenó a muerte.

Recuerdo que de éstos, un gran 
muchacho. Alfonso Torres Medina, 
cuando le exigieren que se confesa­
ra, se negó terminantemente. Hasta 
se le prometió que salvaría la vida 
S I  se ponía a bien con Dios. Medina 
se negaba con sequedad. Entonces, 
el funcionario Máximo Mesa la em­
prendió a puñetazos con Medina, 
hasta hacerle caer ensangrentado.

— ¿T e  confesarás ahora? i Di, pe­
rro. d i!

Torres Medina murió sin ccnfe-

CO.MO A H O R C A R O N  A  G A R C IA  
A T A D E L L

En ia cárcel conod a García Ata- 
dell y a Pedro Penalba. Yo no sabía 
quienes eran. Algunos detenidos te­
nían noticias de su fuga de Madrid, 
de sus robos y de su persona. La 
Prensa de Sevilla los presentaba 
como a unos monstruos feroces.

Atadell era un tipo reservado, mez­
quino, que no podía disimular el 
miedo horrible que le corroía. Su 
preocupación era presentarse asalta­
do de misticismo c inflamado de re­
ligiosidad. Continuamente llamaba 
en su auxilio a los curas de la cár­
cel. Gritaba que estaba arrepentido, 
que Dios había tocado su alma. Era 
un" farsante repulsivo. Los curas le 
hacían creer que salvaría la  vida.

Cuando lo sacaron para llevarlo a 
la Audiencia para la vista de su jui­
cio, el pueblo sevillano quería lin­
charlo. Lo condenaron a garrote vil. 
Yo no he visto jamás un hombre

más vilmente hundido, tari z'-.. 
en su pánico, tan destrozado.*' 

En el patio de los lavadero-, .i. 
Prisión de Sevilla, levantaron 
tíbulo. Los cadalsos eran dos. 
dell y  Peñalba fueron rodeado»  ̂
todo el rito sombrío de las ejecun: 
nes más tenebrosas. Con custcó 
hábitos religiosos, al amanecer. -- 
una guardia de soldados y fa' 
tas.

Se pidieron voluntarios para lar- 
cución. Un guardia de Según' 
llamado Serrano, se ofreció.

Atadell, al subir al patíbulo. - 
desesperadamente :

—  ¡V iv a  Cristo R ey!
Y  fué ahorcado.
Yo no sabía por qué, pero ícu 

ejecución no me pareció injusta. ¿  
dell se había hecho odioso a todi 
prisión.

E L  PU EBLO  D E SEV IL LA  PÍE 
S A  E N  L A  REPUBLICA

Y  .llegó . la orden de mi liba 
provisional. Estaba vigilado y r:_ 
era fácil moverme en Sevilla. Sn 
lia estaba desconocida. Seguía: 
asesinatos nocturnos se calcub 
ya en 35.000 la cifra de desapa 
dos —  y  se notaba la dictadur 
los militares.

Hay sobre todo una tiiorroe t 
sez de ropas. Las gentes rnodeB 
no pueden vestir. Carecen nr, ' 
piersonas de ropa interior.

Yo quería saber cuál era la : 
tud de la gente. A  pesar de i: ' 
gilancia. pude comprobar que el ¡ 
blo no había sido vencido. Todoil 
días aparecían en los muros sen 
nos letreros con vivas al Frente 1 
pillar. Caricaturas burlescas de 
po de Llano y  de Franco.

Pero lo que más me imprt» 
fué ia alegría casi mdisimulable ■ 
la gente cuando los aviones del f 
biemo de la República pasaban ¡ 
las tejas de Sevilla. .

La retaguardia sevillana no 
aislada dé la zona de la Repúbí* 
N i mucho menos. Se saben 1*  ’ 
tios donde un ««amigo» tiene 
radio que capta la estación de i 
drid. Esto se vigila celosamente, f  
rondas de pesquisa y  guardias t. 
tantes en los puntos sosp>echo**f 

Pero se les consigue burlar, h- 
un sistema de enlaces para tra» 
tirse las noticias de la radio m a® 
ña. El pueblo de Sevilla viyc , 
diente de una especie de 
miento inesperado, de una señ^_; 
no se sabe bien qué circunít»' 
para levantarse y ahogar a 0**“̂

E N  L IB E R T A D  _ .
La vida me era muy diíí<^. 

un momento a otro temía 
nido de nuevo. Conseguí gai-,, 
la confianza de Falange, hl* 
comprobar que Falange no 
acuerdo con ios Requetés tu _ 
Franco. La consigna ente 
“ Con Franco, sin Franco o f
Franco, haremos nuestra 
Clon». . y

Mi preocupación por salir ^
villa se satisfizo al fin. Lfn J
septiembre logré se me ¿
para acompañar a Gibraltat * 
langisia.

Urdí mi plan. En 
presenté al Consulado y co n s^ j^  
me metiese en un barco :
sella. Ya en Marsella no ^
fícil conseguir regresar a 
ia España de la Repúblit*-

En Murcia me aguardab*f ^
dres. Y  en la zona lea! el p
contribuir a que mi pal® ^  A n-"' 
infierno en que yo había 
meses en Sevilia.
{««Frente Rojo», Barcelona.??'

Ayuntamiento de Madrid



Noviembre de 1937 Servicio E spaño l de Información Pág ina  3

RECEPCIÓN DE PERIODISTAS EN LA PRESIDENCIA
■1 jefe del Gobierno pide la colaboración de todos 

para  resolver el problem a de las subsistencias
Se crearán  grandes depósitos proveedores y  se intensificará 

la  función de las Cooperativas

Los errores que se padecen sobre el valor efectivo de la peseta
stis y  media de la carde el

■ un-' Negrífi reunió ayer en ¡a Pre-
2 los directores de los pe- 
locales y  a un gran número 

f  ;^nodisia5, además de los que 
y.,f«ínte acuden a dicho departa- 

5 cumplir su misión informa-

.. antes de reunirse el doctor 
Hn con los asistentes, el minis- 

Defensa Nacional, que se en- 
incidentalmente en el edi- 

<a!udó a los periodistas y les 
* .tó que tendría mucho gusto 
ijmpañar a los periodistas en 

entrevista con el Presidente. 
il doctor Negrín manifestó deseo 
;dudaf personalmente, a los asis- 
••• y todos ellos fueron presen- 
-1 individualmente, teniendo pa- 

altas palabras de cordial sa-

-Era gusto y  deseo mío tener 
Bomcnto- de charla con los pe- 

ástas catalanes— dijo el Presidcn- 
' - .  y ya ha llegado el momento.
'' ustedes dirán qué noticias hay 

;arttciilar —agregó en tono humo- 
■;o.
*‘>iodamente el doctor Negrín co- 

■ósu charla, y  atendiendo cuan-
■ preguntas se le hicieron, trató

-tsos problemas de interés. De
■ palabras entresacamos lo siguien-

, ■'Es preciso que por parte de to­
se ponga el mayor interés en re- 
■t lo que indebidamente consti- 
• un problema en cuanto se re- 

_ i con ci abastecimiento. Natu- 
y teniendo en cuenta las 

■f-stancias que atravesamos, no es 
esto no lo ha logrado país al- 

-n atcunstancias, no iguales, si- 
mecidas— que el abastecimiento

■ tona leal sea de volumen tal que 
'• -xime a la normalidad. N o  he- 
_ "bido en los momentos precisos

giramos a las-' circunstancias,
. “ten ían  unos sacrificios, y el 

■;-sie pasado hay que sufrirlo 
- Pero de ninguna manera pue- 

‘^be ser. lo que sucede. El 
nio Va coordinando todos los 

- de abastecimiento en per- 
> 'olaboración con el Gobierno 
^.^neralidad, y se llegará a una 

Ahora nos encontramos con 
en unas zonas de la 

I, tienen, si no sobrante,
^«ofciente para no apreciar las 

-ues y  sinsabores de una gue- 
_ j- otras se carece de muchos 

j y otros se obtienen difícil- 
( autoridades hacen todo 

parte de sus deberes:
: Ptte necesaria la colaboración ,

- J e .  1
ciudadanos, pues en la 

este problema influye 
3̂ £*lta de sentido y 

' Dcrsonas inconscientes
*  a los problemas laten-

. aspecto es necesario, y
•t. 1 así sea en plazo

- j_ ^ ^ ^ t'a c ió n  de todo el
■  ̂ aún más en cuanto se
■ ítti, I *^*''3Ción del precio de 
. ^  Uos. El Gobierno va a la

Para lograr 
—«e e\ .* y  vigilar cuidadcsa-
■ ,__^^^plimieoto del deber que

j  'Ucumbe. se intensificará 
‘ t- ® l**stccimientas, y  espe-

;■ .t.q 1 labor pongan el
■ í. las autoridades lo-

flt'e a ellas cumple princi­

palmente el cuidado de este proble­
ma, y  lo que es más importante, el 
que rodos y cada uno de los espa­
ñoles seamos parte en esta cuestión, 
para que nadie pueda seguir actuan­
do como conviene a sus deseos.

E l Gobierno ha puesto a la venta 
numerosos artículos de importación a 
unos precios normales, quizá más ba­
ratos de lo que la elevación del nivel 
de precios hacía esperar, y luego ya 
ven lo ocurrido. De esto corresponde 
mucha culpa a la despreocupación de 
todos, dejando que impere el abuso 
del especulador.

Se tiene proyectado, como uno de 
los remedios, la creación de grandes 
depósitos proveedores y la inten­
sificación de Cooperativas, con el fin 
de lograr e! funcionamiento de ex­
pendedores. que, naturalmente, de­
berán comprometerse a los precios 
de tasa que se fijen.

También en todos estos problemas 
de precios, tanto en productos ali­
menticios como en los manufactu­
rados, ha influido notablemente el 
error que se viene padeciendo sobre 
el valor de la moneda española. 
Gran sorpresa se llevarían los que

han pensado en pesimistas sobre la 
valorización efectiva de nuestra pe­
seta. Se ha tenido por el Gobierno 
especial cuidado de nuestra situación 
económica. Aun gastándose mucho, 
como impone una guerra como la 
que estamos padeciendo, no se ha 
llegado a las cifras fantásticas que 
muchos han supuesto. En todo mo­
mento ha tenido presente, como de­
ben tenerlo los ciudadanos, que esta 
guerra no ha terminado: que puede 
ser i^rga y  que. desde luego, será 
dura. Todavía tendremos que sufrir 
momentos desagradables. Por ello, es 
preciso, además de mantener una al­
ta moral de guerra y tener un ejérci­
to en condiciones de oponerse a los 
invasores, el cuidar las -reservas eco­
nómicas.

De tal modo se ha realizado esto, 
que ahora puedo decirles que el va­
lor efectivo de la peseta es superior 
al que tenía antes de dar comienzo 
la sublevación. Esto sorprenderá a 
mucha gente: pero esta es la reali­
dad. Los que no profundizan en es­
tas cuestiones, se dejan llevar por el 
valor que en el extranjero se da a 
las transacciones corrientes a nuestra

moheda. Pero eso no significa nada, 
pues la realidad es la garantía que 

. el Tesoro español tiene sobre sus 
emisiones. ^

N o se han emitido billetes de mo­
do extraordinario, no. Naturalmente, 
ha habido que poner en cirailación 
cierto número de ellos, pero no en 
la cantidad que muchos suponen, y 
no hemos gastado el dinero en las 
proporciones aterradoras que han cal­
culado a la ligera, sino que nos en­
contramos en condiciones de poder 
sostener económicamente la guerra 
que mantenemos, aunque ésta dura­
se dos años o más. Naturalmente, 
lo que pudiera ocurrir al alargarse la 
contienda de modo desmesurado, no 
puedo preverlo; pero sí les digo que 
en las circunstancias presentes nues­
tra situación es francamente buena.

N o hemos gastado tanto dinero co­
mo piensan muchos, no porque no 
fuera necesario o porque no lo de­
sease el Gobierno—  ¡ qué más hubie­
ra querido!— . sino que nuestras 
transacciones comerciales no llevan 
la marca y volumen que deseamos. Si 
hubiéramos podido comprar todo lo 
que necesitábamos para la guerra,

Los disturbios de Marrakech
Recientem ente, en M arn ih ech , ha habido g r a ­

ves d isturb ios. D uran te e llos, v ióse cómo algunos 
'árabes, perteiieciéntes a l com ercio ind ígena, v i­
toreaban a M u sso lin i y  a H it le r . V ió se  tam bién 
que se m ezclaban :i ellos eleineiitos ex tran jero s, 
procedentes de T ú n ez  y  T r íp o li. U n grupo  p i­
coteó !a bandera francesa.

* í: :í
K-spafia 'estaba en Marrueco.s en virtud de un 

m andato internacional. O cupaba y  adm iiüstrabri 
una parte del antiguo Im p erio  jerifian o , hiiitcr-  
hiiui de su s a n tigu as p ia ra s  de g u erra  de C euta , 
M elilla  y  los Peñones de A lh u cem as y  V élez . Se 
había com prom etido a que en toda dicha r-xtensa 
zona se v iv ie ra  bajo  un régim en  de p az y  ju stic ia . 
E l  moro debía ser protegido y  defendido, pero 
no se le to leraría  que su kabiteñisui<^ selvático 
s f  m anifestase en a lg ara s y  rucz.’fi.'.

Para  conseguir ta les fines, hispana gastó  sum as 
cni rm es y  vertió  raudales de san g re  joven. S u  
esfuerzo duró un cuarto de s ig lo . F in alm en te , 
ayud ad a por F ra n c ia , an iqu iló  a  la  llam ada R e ­
pública del R i f .  l>esde el L u c u s  al M u lu v a , no 
hubo rebeldes n i d isidentes, n i santones p red i­
cadores de guerra.s santa.s, n i R o g n is  riva les del 
m ediatizado soberano de F e z . U n  Ja l i fa ,  residente 
en T etu án , sa lvagu ard aba  las  form as diplom áti- 
ca.s, según las  consignas re fle jad as en el acta  final 
de la  C onferencia de A lg e c ira s .

Todo eso fué pulverizado y  aventado por la 
m ilitarad a  de Ju lio  de 19 36 . F ran co , necesitado 
de fu erzas de van gu ard ia , avistóse con los R a id e s  
del R i f  y  de Y e b a la , los corrom pió y  encargóles 
de o fg a n iz a r 'e l  reclutam iento. H ab ía  costado un 
largu ísim o  y  penosísim o esfuerzo desarm ar al 
in d ígen a, p ara  quien la  f u s i la  era  la  com pañera 
inseparab le . L o s  facciosos rectificaron  dicha po­
lítica  prudente. E n  d ieciséis m eses, m ás de 
80.000 m oros han sido a listados en el ejército  de 
Fran co  y  desem barcados en la pt-nínsula. S e  les 
prom etió buena p aga , buena com ida y  el derecho 
a l saqueo, después de la  b ata lla . S e  excitab a  su 
inflam able lu ju r ia  hablándoles de la  belleza de 
las m u jeres españolas. S e  le s  recordaba que su.s 
antepasados fueron los am os de E sp a ñ a  y  los 
gran d es y  evocadores nom bres -históricos de S e ­
t-illa, Córdoba y  G ran ad a, fueron pronunciados 
por agentes fa sc ista s , en la s  reuniones nocturna.s 
de los adu ares v  de .los san tuarios.

Y  no se crea  que la  propaganda fran q u ista  se 
encerraba dentro del lím ite de nuestra  zona. E s  
un  secreto a  voces que se desbordaba p or encim a 
de la frontera del protectorado hispano y  cubría 
v a sta s  com arcas del M arruecos fran cés. E x tra ñ a s  
com plicidades, denunciadas repetidas veces por 
la  prensa de P a r ís  >• de T o u lo u se , ayud aron  a 
■su éx ito . E n tre  los regu lares in d ígen as que pe­
lean en E sp a ñ a , h a y  muchos que no son , que no 
fueron ja m á s, rifeñ os ni vcb a las. L a  tentación 
había ido h asta  e llos, insid iosa y  desm oralizadora. 
E xp lo tan d o  su  ham bre y  su  sed , ganóles el ánimo 
para  la  aventura  m aravillosa  de la  in vasión  pen­
in su la r. D espu és de doce s ig lo s , iban a  p a sar el 
E stre c h o  com o lo pasaron los gu erreros atezados, 
ard ientes de ju v e n il fe  m u slím ica, de T a r ik  y  de 
M uza. Y  lo p a saro n ... L o  pasaron en trim otores 
alem anes y  en barcos escoltados por la s  m arinas 
de Ita lia  y  del R e ich . Y  lu ego , una vez en E s ­
p añ a, tuvieron  botín \- carne fresca  fem enina. E n  
.Andalucía, en C .astilla y  en el N orte , s igu en  na­
ciendo n iños m estizos, «N iños de m oro», le s  llam a 
el vu lgo .

*  *  *

P ero  F ra n c ia , como In g la te rra , es u n a  potencm 
m usulm ana. T o d a  agitación , toda propaganda que 
ex a lte  e l nacionalism o y  el racism o árab es, con­
trib u ye  a deb ilitarla . E l  g e n e ra l. M an gip  soñaba 
con u n  E jé rc ito  african o  que, en horas g raves, 
a yu d ara  a F ra n c ia  a con jurar los p e lig ros de una 
n ueva agresió n  germ án ica . P ero  ese E jé rc ito  será 
de im posib le creación s i A lem an ia  e Ita lia , in d i­
rectam ente favorecen la  acción de los agitadores 
m arroqu íes, tunecinos y  a rge lin o s, acción que 
naturalm ente, in flu ir ía  peligrosam ente sobre las 
n egrad as de la  M au ritan ia  y  del Sen egal.

F ra n c o , a l rom per el Pacto  de A lg e c ira s , al 
hacer de la s  k ab ila s  m arroquíes la  base de sus 
elem entos de choque, al a len tar reivindicaciones 
h istóricas, de orden político, rac ia l y  religioso, 
no sólo h a com prom etido gravísim am en te los in ­
tereses de su  p atria  en A fr ic a , sino que ha dañado 
a lo s  de la  F ra n c ia  vecina. ¿Q u e  no le  im p orta? 
Y a  lo suponem os. L o  raro  es q u e 'e l patriotism o 
allende p irenaico  no se h aya  a larm ad o , dentro 
de las  zonas políticas de los partidos conserva­
dores.

. F A B I A N  V I D A L

(E scrito  cx p re sa tn e n h '  para al • S e n ' i c io  E s p a ­
ñ o l  de  In fo rm a c ió n * .]

puedo decirles a ustedes que ya no 
tendríamos que pensar cuándo se aca­
baría.

Para darles una idea de los gastos 
que la actual lucha ha supuesto al 
Gobierno español, he de decirles que 
siendo esta guerra, en la que se han 
empleado con más abundancia los 
elementos mecánicos costosísimos, 
con su construcción modernísima, y 
en la que se han hecho experimen­
tos de muchos de ellos, los gastos, 
teniendo en cuenta la diferencia de 
volumen, la cantidad de elementos 
de guerra y personal empleado, no 
existe comparación alguna con los 
gastos que se realizaron cuando la 
guerra de Marruecos el año 19 21. 
Viendo y  comparando las cifras de 
estos dos hechos, se queda uno ató­
nito. y  no se puede comprender có­
mo y  en qué gastaron tal cantidad 
de millones. Solamente con recordar 
los aviones que en la guerra de Ma­
rruecos se emplearon y los que aho­
ra se utilizan, se puede dar una idea 
del valor efectivo de los medios usa­
dos, y  por ello causa más asombro 
la diferencia que existe.

Hemos tenido que luchar en mu­
chos momentos con el problema de 
las divisas. Para nosotros, era esta 
una cuestión de máximo interés. Se 
ha prosperado en este sentido, y  aho­
ra nos encontramos con mayores pro­
babilidades de obtención de aquéllas 
que en los tiempos pasados, y  tengo 
la segtiridad de que dentro de unos 
meses esta situación habrá mejorado 
y  llegará a un nivel excelente. Y  
ello será debido a la normalización y 
aprovechamiento de nuestros produc­
tos de exportación. N o solamente se 
lograrán di-visas con las ventas de 
frutas y  otros productos del campo- 
sino que normalizada y  regularizada 
la fabricación, lograremos la expor­
tación de productos manufacturados 
que nos darán un buen contingente 
de divisas, lo que redundará en be­
neficio de nuestra situación econó­
mica.

En estas Aiestiones. en las que me 
expreso en sentido optim ista,'no lo 
hago sino después de un profundo 
estudio y  de una convicción firme, 
tras haber repasado diariamente la 
realidad de España. Debemos tener 
en cuenta que lo que hemos hecho 
desde que empezó la guerra, puede 
calificarse de prodigioso. A l suble­
varse los militares no pensaron en 
ningún momento que fuéramos ca­
paces de crear un ejército, ni de lle­
gar, como ya se ha conseguido, a 
que el antimilitarismo de la España 
democrática se haya anulado al dar­
se cuenta de su situación, convir­
tiéndose en un deseo: lograr la per­
fección en lo que nunca fué que­
rido.

Como tantas veces ya se ha dicho, 
no estamos ante una guerra civil. Si 
así fuera, ésta se hubiera terminado 
a los dos meses o a las dos semanas; 
pero la ban alargado y la sostienen 
los elementos de lucha, técnicos y 
fuerzas de choque, de Alemania e 
Italia. Por eUo tenemos que sopor­
tar la dureza y  alargamiento de una 
contienda que hubiera finalizado con 
rapidez en favor nuestro.

Posiblemente, la contestación del 
Gobierno a la nota británica podrá 
darse a conocer en los primeros días 
de la semana próxima. Como pueden

{rn u lm ú a  la  péffino '

Ayuntamiento de Madrid
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suponerse, y  conociendo las pregun­
tas de la nota británica, no deben 
esperar nada extraordinario en la 
contestación del Gobierno español. 
N o les puedo decir más sobre este 
particular, porque una elemental dis­
creción me obliga a guardar silencio 
acerca de su contenido, antes de que 
sea conocido por el Gobierno in­
glés.

Acerca de la retirada de volúnta­
nos. nada se puede predecir. De los 
países fascistas que intervienen en la 
guerra se puede esperar cualquier co­
sa. y harían todo lo posible por dis­
frazar a todos sus elementos con ob­
jeto de que, a la hora dé la retirada, 
todos fuesen españoles, tropas colo­
niales que ellos no consideran como 
extranjeros o de nacionalidades no

interesadas en la >.no intervención». 
N o son cosas estas que deban preocu­
pamos. El Gobierno está alerta ante 
toda maniobra, y  no se dejará sor­
prender en ningún momento.

Terminada la charla del jefe del 
Gobieno con los oenodistas, se sirvió 
un lunch, al que asistieron, además 
del ministro de Defensa, los subse­
cretarios de la Presidencia y  Econo­
mía.

(« L a .V a n g u a rd ia '!. B arcelon a, 27 -X I-37 .)

S E  A U T O R IZ A  
la reproducción de cuanto se publica 
en este  DIA R IO .

‘m

El
eído en luslríi

Viena, 26. —  El periódico «Na­
tional Zeitung . publica un comen­
tario al libro «Doy fe... (Un año en 
la España nacionalista)», de Antonio 
Ruiz Vilaplana, ex secretario judicial 
de Burgos.

Dicho periódico pone de relieve 
especialmente los capítulos en que el 
autor explica las crueldades cometi­
das por los rebeldes, y  dice que ello 
constituye un mentís a las apologías 
que del régimen franquista hacen 
ciertos periódicos.
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LAS FABRICAS DE ARMAS, MILITARIZADAS
T o d a  la  in d ustria  pesada de 

Ita lia  está a l servicio  del K stado 
p ara  fines bélicos. Ix>s tallere.s 
donde .se fabrican  arnia.s, m uni­
ciones, m otores, piezas para  a v ia ­
ción, etc ., están  ahora m ilita ri­
zados y  se llam an «oficina.s au ­
x ilia re s» . A dem ás de la  dirección 
técnica, cada establecim iento e.stá 
bajo  las  órdenes de un com an­
dante del E jé rc ito , el cual di.s- 
pone de 80 ó inás «guardias» que 
cu.stodian de día y  de noche el 
ta ller. T odos los operarios están 
equiparados a los soldados en 
se ív ic io  activ» 5 sometidos a l re­
glam ento m ilita r. L o s  actos de 
sabotage, in d iscip lin a , e tc ., son 
castigados con arreg lo  a l Código 
m ilita r ; el obrero que, se ausenta 
durante m ás de cuatro .d ías de su 
trab a jo  sin  m otivo justificado  es 
declarado desertor y  puede con­
denarlo  a m uerte el T rib u n a l m i­
lita r .

T a le s  son las condiciones en 
que se  hallan  los 6.ou> oj>erar¡os 
de ia  fáb rica  «A cciaierie T e rn i» , 
donde se fabrican  cañones, am e­
tralladoras y  proyectiles ; los mil 
obreros de «Bosco», que constru­
yen  h an gares, etc ., y  los 500 ope­
ra rio s  de la  «lera M ontoro», a

20 kilóm etros de T e rn i, doiide .«t 
producen gases a sfix ian tes.

L a  «F iat»  es h oy, nom inal­
m ente, una gran  fáb rica  de auto- 
n ióyiles. Pero lo que produce a 
r itm o , acelerado son aeroplanos, 
cañones, m uniciones, am etra lla­
doras, carros de asalto , etc. Para 
a d q u irir  un autom óvil hace falta 
a g u ard a r, por lo m enos, seis  me­
ses.

T am b ién  las indu.sfrias de me­
nor im portancia trab a jan  para eí 
ejército . H e  aq u í, entre m uchos, 
a lgun os ejem plos ;

E n  B assan o  (Vicen.sa), las 
«Sm alterie  Venet«» fabrican  co­
cinas de cam paña.

E n  P iev e  de Scliio  y  en T o rre  
di Sch io , dos establecim ientos de 
R o ss i, se fabrican  m antas y  te­
jid os p ara  el ejército . T ien en  allí 
ocupación 10 .0 0 0  obreros,

P/ii Sch io , la  fundición del 
P retto  E rc h e rv is , e.specializada 
en  la  construcción de turbinas y  
m áquinas para los a stillero s, tra ­
b aja  h oy  exclusivam ente para  fi­
nes gu erreros y  se halla  en plena 
actividad .

R E S E R V A S  I)P : C A R B U R A N ­
T E S .  P IL O T O S .

Oue todo el sistem a, fasc ista

trabaja  con arreg lo  a un progra­
m a de g u e rra , lo  dem uestra tam ­
bién el hecho de que se  acum ulan 
en I ta lia  reservas de carburantes, 
que son enviad os por R u sia  en 
un 6 5 por lOü. l ín  C erdeña, R od i 
y  L ib ia , a sí como en otros ]Hier- 
tos y  cam pos de aviación de la 
¡jen íiisu la , .si- han construido c is ­
tern as perfectam ente d isim uladas 
contra todo ataque aéreo. K s  d ig ­
no de m ención e l hecho tle qne 
durante e l p rim er sem estre de 
ic ;37 , I ta lia  im jxirtó  de R u sia  
cincuenta y  un m illones de to­
neladas de carburantes contra 
tre in ta  y  seis m illones en todo el 
año 19 36 . S i  esta lla ra  la gu e rra , 
e s ta s  re.sqrvas, según los técni­
cos, sólo bastarían  para tres me­
ses.

He han entablado negociaciones 
con algun os E stad os de .América 
del S ü r  para  la im portación de 
im portantes cantidades de cerea­
les que constitu irían  re.servas 
p ara  la  g u e rra .

ICntre tanto, la aeronáutica es 
objeto de los m ás solícitos cuida­
dos por parte del (lobierno. Se 
construyen- continuam ente nue­
vos aparatos, especialm ente de 
los tipos S .  79 de bom bardeo, 
B red a  8S , de bom bardeo ligero ,

B red a  64, de ataque, y  de- a lgu ­
nos otros y a  em pleados d eale  
hace año y  m edio. Ix>s v ie jo s se 
envían  a  los ta lleres p ara  m oder­
n izarlos. H o3’ , puede disponer 
Ita lia , p or lo meno.s, de 3000 apa­
ratos.

E l  reclutam iento de pilotos es 
cada día m ás intenso : en la ac­
tu alid ad  cuenta la  aviación con 
m á s de 10 .0 0 0 , una quinta parte 
de los cu ales son elem entos p er­
fectam ente' adiestrados y  acos­
tum brados a toda clase  de e je rc i­
cios de cam paña. L o s  reclu tas 3- 
lo s  pilotos má.s jóvenes están  
ob ligados a  efectu ar .seis horas 
d iarias  de vuelo.

E n  estos d ías , se procede en 
Ita lia  a req u isar los cam iones de 
diez toneladas, e ii p a rticu la r los 
O . A i. B regu et S a u e r , los A lfa  
R om eo y  los' In at coi\ su.s respec- 
tií'o s conductores.

P a ra  a h o rra r carburantes, .se 
han .suprim ido m uchos vehículos 
del serv icio  público.

P R O P A U A X D A  E N  L A S  FvS- 
C U E L A S .

E n  la.s escuelas elem entales 3- 
secun d arias, los m aestros des­
arro llan  tem as que íe fle ja ii la 
g u e rra  en E sp añ a  y  k  lucha con­
tra  el bolchevism o 3- hacen una 
activa  propaganda para e x c itar  
los án im os contra F ra n c ia  e In ­
g la te rra , la s  dos naciones qne 
«sitiaron por ham bre al pueblo 
ita lian o  durante la em presa etío­
pe» V se quedaron con la  parte 
del león en e l T ra ta d o  de W-r- 
•salles.

E L  P i .A X  D E  .A T A Q U E
K n  los centras m ilitares de 

R om a se afirm a que si la g u erra  
esta llase , no habría  una declara­
ción previa .

A le m an ia , de acuerdo con P o ­
lon ia, en donde so establecería 
una d ictad u ra , provocaría un in ­
cidente en la  frontera polaca v  
atacaría  a R u s ia . M ien tras tanto, 
M nssolin i en v iaría  a T ú n ez  su.s 
trop as, y a  concentradas en L ib ia , 
e in va d ir ía  a la vez .A rgelia , al 
m ism o tiem po que F ran co  actua­
r ía  eu M arruecos. L a s  com unica­
ciones entre F ra n c ia  y  la s  colo­
n ia s  dcl N orte de A fr ic a  .serían 
cortadas por la fiota, la aviación 

y  los subm arinos italianos con­
centrados en  la s  B a leares v  en 
C erdeña.

M alta  y  G ib ra lta r  sen 
tru íd as y  S u e z , tomado. U 
sobre P a r ís , llevado a , 
g ra n  núm ero de aparar 
p a rtir ía n  sucesivam ente, 
rían  la  línea ferro v iaria  qj, 
en com unicación a dicha" 
pon la  fiP iU era. ' ,

Fhi cuanto a  R u s ia , .V 
y  el Jap ón  tra tarían  de i- 
la s  provin cias del ( )est.- 
E s te .

L a  g u erra  ten d ría  un f 
p id ísim o porque una pn> 
ción de dos o tres mes; 
perju d ic ial p ara  Ita lia  y  
tría, que agotarían  tn.segui 
reservas de municiones, 
ran tes v íve res .

Todo el p lan  está .subor 
a la  v ictoria  de F ran co  y  a ! 
lidad  de éste a .su.s conti, t 
R o m a  V B erlín .

p : l  v i a j e  d e  b o i k x -.i,

P 'I reciente v ia je  del ;; 
Bodoglio  a L ib ia , A lem an - 
lonia parece que está reía, 
con la  elaboración del j., 
gu erra  concertado con el 1' 
M ayo r alem án. K n  L ib ia  : 
concentrados 200 aeropla:

X'o se fac ilita  pasaix.rte 
F ra n c ia  a n in gún  italiano 
de 50 años ; lo s  italiano,-, c 
tran  en F ra n c ia  con p,.- 
legal V tienen menos de e-‘ 
deben ser considerados 
agentes del Gobierno r  
E ste  tiene actualm ente ei; ' 
cia m ás de 5.00o agente.s.,

Xríza y  la  C osta Azul 
centro de espionaje ; sU-,r 
Mónaco _v M onte C ario, i 
p ías  son generalmente- 
m erciantes, re p rese n ta ;. 
casas ita lian as o falsos 
3’ tienen la  m isión  de pencf 
los centros fran ceses de i-  
para provocar desórdenc.s.

H a v  que obse-rvar que o 
nía, no son solam ente 1-- - 
los fasc istas  los que 
desconfianza en H itle r, ' ' 
a trib uyen  la  intención de * 
se de Ita lia  para  su.s fin e- ' 
cu lares en E u ro p a , lúe; 
ja r la  p lantada cuando le c ga.

E s to s  círcu los están ei: 
por e! papel de se g u n d ó n  que 
ler im pone a AlussoHni.

(«G iustizia  e L ib e ra » , 19-^

en la ia
Del libro  del m ism o títu lo , o rig inal de Silvio T ren tin

(C ontinuación)

precio m al d isim ulado p ara  los criados m iserab les, d is­
frazados de ju eces, que pretendían e jercer la  función 
de ju z g a r .

D el 28 de m avo al 1 de ju n io  de 19 28  com parecieron 
ante e l T rib u n a l especial, después de casi dos años de 
detención p reven tiva , los je fe s  del P artid o  Com unista 
ita lian o , G ram sci, T e rra c in i, vAcoccimarro 3- L i  C au si, 
con^otros m uchos m ilitantes del m ism o p artido . T odos 
habían sido detenidos en e l ihes d e 'ag o sto  de 19 26 , a 
consecuencia de la  interceptación por la policía  de la 
correspondencia de la D irección y  de la «Secretaría po- 

• lítica . H a y  que hacer notar que en e l moinehto de la 
detención, el hecho de per-tenecer al P artid o  C om un is­
ta  no podía, b ajo  ningún p retexto , considerarse como 
un delito , _va que hasta el 25 de noviem bre de 19 26  no 
pensó e l leg islad o r fasc ista  en re form ar, en esta m ate­
r ia , nuevas disposiciones, una juri.sdicción v  un proce­
dim iento ad  hüc.  S in  em bargo, todos los detenidos fue-, 
ron acusados, aunque sin  la  menor prueba, •

.. .  de  sub levac ión  arm ada con tra  el E s ta d o ,  cotí el 
j i i i  d e  es ta b le cer  eu  I ta l ia  la R e p ú b l ic a  d e  los S o v ie ts .

P ara  fundam entar esta  inculpación, le bastó a l m i­
n isterio  público afirm ar que el P artid o  Com unista era 
un partido reT.’olucú>uario y  que los acusados eran je fes 
de esc partido.

P'n la .AiicHe-ncia, los acusados, dada la  ilegalidad 
de la persecución, hubiesen podido g a n a r  fácilm ente la 
indulgencia de su s juece.s .si hubieran tratado de demo.s- 
tra r  que su activ id ad  no tenía por objeto aten tar contra 
la seguridad dcl régim en v  qne 110 se habían  propue.sto 
nunca fom entar el em pleo de la  violencia,

Pero Icjo.s de adoptar .semejante actitud, estos com ­
batientes ad m irab les— todos ellos intelectuales de e le­
vado e.spírítu- M- a ferraro n  a proclam ar orgullo.samente 
que a.sumíaii, sin restricciones ni re.servas, toda ia  res­
ponsabilidad.

. . .d e  las dec is iones ,  actos, in ic ia t ivas  o  d o c u m e n to s  
que  ¡:uarden relación, a u n q u e  .cea de una ¡iianera in ­
d irecta ,  rcii ¡as <¡irec¡i:us d e l  P artido  C o in iin is la  de  
¡ ta h a . . .

Escuch aron  sin pestañear la  lectura de la sentencia 
que Ies condenaba a pena de 2 1  a 2 ;  años de prisión  
(fué en iw rticu lar  em ocionante, en esta  ocasión, la ac­
titud de T e rra c in i, el cual, aunque .se hallaba g rave­
mente enferm o, supo dar a  su s  ju eces u iia  buena lee 
ción de m orall y .  a p a rt ir  de cs,- d ía, de.sdc d  fondo 
de su s calabozos, en donde su s cuerpos se pu d rían , 110 
cesaron un iii.stantc de pred icar, con el ejem plo, a su.s 
herm anos de lucha, la  in tran sigencia , la perseverancia 
y  la  confianza inquebrantables.

.-Antes que flaq u ear en el cum plim iento del deber 
sublim e que se había im puesto— el de cii.señar a lo s  ita ­
lianos, a cu alqu ier precio, que sólo por la  firm eza y  la 
nobleza de su  carácter es cómo e i hom bre da la m edida 
de su verdadero poder- , A ntonio G ram sci no dudó en 
aceptar la m uerte con cuentagotas.

D ada su endeble constitución, puede decirse que su 
reclusión en f l  tenebroso establecim iento penitenciario 
de T u r i d i B a r í fué ordenada con el deseo de hacer de 
él ,en breve tiem po, un tuberculoso. Pm efecto, apenas 
encerrado, fn é  p resa  de la fiebre 3- de la hem optisis. 
P ero  ello no le hizo perder un soló in stante su calm a

sonriente ni ■ in terru m pir— a  pesar de que carc. 
todo m edio de trabajo— .sus estud ios, su.s iiiv;-'. • 
lies V su s profundas m editaciones.

I-ii m avo de 19 3 3  su estado de salu d  era t jr  - 
que un médico de hospital de R om a— el profe.- 
cangeli , llam ado para v is ita rlo , no pudo niet 
declarar, en un inform e elevado al Miirí.sterio ác 
cia V Ju s t ic ia , que

. . .  el d e te i i 'du  (iram.<ci no podrá  i¡ :  i r  . . . 2 . '  ' 
po  s i  no cam bia  el  récinm » a que  e s tá  sonietidt'-  

V que, por tanto, a su  ju icio ,
.. .  se  im p o n e  ron t iryenria  su  tra.clado a 

o a iu¡« clín ica , a nieni>c o ue  iie .ce quiera  r •• 
la l ihcr lad  condicional.

L a  ocasión pareció propicia a .sus torturador-' 
tra tar  de dar a l traste  con su a ltiv o  desprecio Rt 
autoridad que encarnan : s i ‘accede a  im p k ia r  -  
d ida  de clem encia, podrá cu id arse como quiera y ' 
G ram sci prefirió  m orir.

be le trasladó  a uná c lín ica  cuando no ?- 
cer y& nada para cortar e l progreso  de la eiiL- 
que le tenía ^ a d o  al lecho desde h acía  tan to  
cuando estaba m oribundo.

E l  27 de a b ril de 19 3 7 , después de once 
atroces tortu ras, term inó sii v id a  dolorosa.

A n ton io  G ra m sci, a quien los com unistas 
reconocieron, am aron v  enaltecieron siem pre - 
je fe  incom parable d-e su  P artid o , fué el animado- 
poderoso de la lu cha em prendida por ei pueblo 
contra el fascism o el educador m ás lúcido de ■ 
ciencia revolucionaria  del p roletariado de k  
H03' los an tifasc istas  de su  p a ís le clasifican<a- 

• ( liacom o A latteotti, entre las  v íctim as m ás .
heroicas y  m ás fecundas, .si se  me perm ite deeW’ , 
del t p r o r  por el cual se legitim a el régimen 
solin i.
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